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CUADRO X.— LOS P A R IE N T E S  P O L IT IC O S .

Y a p e  a t  u i  u n  m a l  m a t r i m o n i o ,  
( l o s c i i ñ a t  o s ,  S u e g r a  y  y e r n o ;  
n o  f a l l a  s i n o  e l  ( lem ón 'io  
j i a r a e s t a r  j u n t o  e l  i n l i e r n o .  

[CemeiUerio de Murno.)

Mucho siento ser.yo propio el que haya de decirlo, 
pero no puedo callarlo-, de todo.s los cuadros de este mu­
seo el de mas valor es e! presente. Y  no se crea que 
es un valor caprichoso ni convencional como el que or­
dinariamente suelen dar á sus lienzos los dueñosde una 
oaleriade pinturas, sino un valor real y efectivo, que 
asi reconocería un lord inglés, como un principe ruso; 
-en materia de pintura no me ocurre un pueblo mas 
egativo que la Rusia, lerdonenme los salvages del 

Canadá. Este cuadro no c debesu mérito al dibujo, ni 
alcolorido, ni á la armonia pictórica, ni á la mano 
del artista (jue lo hizo; cualquier otro pincel habria 
alcanzado la misma gloria, el mérito consiste en el pen­
samiento. Despues de concebida lo idea de pintar una 
parentela polilica, cualquiera es feliz en el desi mpeño. 
tQuiéii, si deja de ser casado, ha venido al mundo sin

iü Véanse los n ú m ero s  10 2 ,1C3,1C4,I0S, 106,107,100 y 110.

P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O  U N I V E R S A L .

una liermano ó hermano solteros que le hagan de un< 
golpe pariente político de cien ó mas personas? ¿Qué ' 
artista dejaría de lleyar á cabo su obra por falla de mo­
delos? La única dificultad, y esla es insuperable, con­
siste en el agrupamiento de las figuras, pero un buen 
artista debe convencerse de la imposibilidad, y noagru- 
parlas.

Esto es precisamente lo que ha hecho el autor clel 
presente cuadro y sin embargo, su obra tiene un méri­
to indisputable, siquiera consista solo en haber proba­
do que cl señor Martinez de la Rosa', no tenia razón 
cuando dijo:

Cuñados, en paz y  juntos, 
no hay duda que eslán difuntos.

Si el poeta granadino hubiese visto este lienzo ha­
bria podido oñadir.

Solo muertos ó pintados, 
están en paz los cunados.

Indudablemente cn esle cuadro no riñen, y el leclor 
me hará la justicia de creer que á no ser asi Imbiera 
yo procurado ei me<lio de enagenar el lienzo ó rai cuer­
po estaría pudriendo tierra, que regarían con sus láuri- 
mas mis parientes políticos; por que á eslosdeberes f r -  
blicos, preciso es confesarlo, no faltan nunca.

El sobrenombre de p u li t ico s  con que se los ha bau­
tizado, indica perfeclamenlc la duración de este pa­
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rentesco y nadie debe estrañar que la armonia entre 
ellos se deshaga como la salen el agua, ó mejor dicho, 
como se rompen los olas al chocar con la playa. Ter­
minada la política, ó lo que es lo mismo, el cumplimien­
to, se concluyó et parentesco. La diplomacia seria una 
gran ciencia si sirviera para establecer la concordia 
entre los parientes políticos; pero no liay memoria de 
que la diplomacia, ni lo que es mas aun ,’ la prudencia, 
haya podido conservar la armoiiia en semejante paren­
tesco, Los aldeanos, verdaderos filósofos que las ciuda­
des desprecian porque no comprenden lo que llaman 
gramática parda, hacen unaluiso estraordinario del 
parentesco politico, pero le conocen mejor que nadie 
cuando dicen: Ma.s cerca están mis dientes que mis 
parientes; ó aquello de que, ya se acabó el pan del ces 
to y se acabó el farenlesco, y finalmente, lo deque, 
parientes y burros viejos los mas pocos y  mas lejos. 
)icen también que, suegras ni en las roscas son bue-- 

ñas; que los cuñados ni fritos ni asados, y  que la cu­
ña no es buena ni en la madera. Y  eslo lo dicen cuan­
do no cantan aquello otro de

Glorioso San Sebastian 
traspasado de saetas, 
mi alma como la tuya, 
como íu cuerpo mi suegra.

En  suma, enorme seria la que resultase de todos los 
refranes, coplas y sentencias que á las mientes nos

E l  pr imo. I.a pr raa.

La' lia E l  lili.

La ^uc{;ra.

E i  curia ! i.
T o m o  111,

La cuñ ada .
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vienen á propósito de este cuadro, ante el cual no que­
remos detenernos roas tiempo, sino ponerle á buena 
luz para que le vea el público, y darnos á correr, lejos, 
muy lejos.... tan lejos que no nos alcance ni la visla de 
una suegra; especie de policía eléctrica que llega á to­
das partes.

Ella es la figura principal del lienzo; abi le queda 
lector; cuidado como me la tratas. No hagas lo que 
aquel recieu casado á quien viéndole rodar por propio 
intento en una escalera, lé preguntaron si estaba loco, 
y  respondió:— Lo estuve al casarme, pero ahora estoy 
cuerdo y lo que hago es aprender á rodar sin hacerme 
daño, para cuando bajo dando el brazo á mí suegra 
repetir el salto mortal.

¡Ella esl... Mírala: eslá en primer término.'¿Cuándo 
ha estado una suegra en segundo? ¡Desde que va con sus 
hijas á cazar maridos, se adoba y seempavesa masque 
ellas! habla la primera y deja de hablar la úllima; son 
groseros lodos los hombres que no ataban sus canas 
anles que la dorada cabellera de su hija; esta no baila 
sino cou los que hacen primero la córle á la mamá; ca­
da caramelo que se regala á la hija cuesta una libra de 
pastillas para la madre; para sentir un momento el 
dulce contacto de la mano do la niña al bajar ó subir 
una escalera, es precisó haber remolcado dos años á ta 
madre, que ensaya la robustez del galan colgándose 
de su brazo, como un fardo en el iinilíú de la romana. 
Ella no es la que ha de elegir mai ¡do, y sin embargo 
ella es quien le mide la estatura, y la que le examina 
la cara; no ha de sufrir su génío, y le ensaya un dia y 
otro en el crisol de la impertinencia; no ha de vivir á 
su lado y se informa de lodos los pormenores de su 
vida pasada, para calcular lo que podrá ser la futura; 
lampoco p a rece  que ha dedisfrulai sus caudales, y sin 
embargo, se los cuenta hasla el último ochavo. Final­
mente, si los curas no estuviesen acostumbrados áver 
madres, seria espuesto que en el acto de la boda, to­
masen la mano de la madre por la de la novia; tan en 
primer término se halla siempre.

Pero en esto cuadro no es ya la madre, sino la sue­
gra; no es la muger que va á mandar sino la que está 
mandando. El pintor no ha hecho una suegra tn p a r U -  
Ous, siuo una suegra en partida grande, uua grancan- 
tidad de suegra. No va de visita á casa de su hijo po­
lítico, una vez á la semana á alterar la paz matrimo­
nial por .semana y media, sino que vive conslautemen- 
te cun él para que no haya paz nunca. Y  eslo no deja 
de .«er laudable si es cierto aquel refrán que dice, que 
los queridos han de ser reñidos.

Jamás deja do sur la primera, pero cuida de apare­
cer siempre la última; dice en público, que su hija 
liene un marido que no se lo merece, y que á ella sus 
propios hijos no la han querido tanto nunca; pero como 
serta pesado que siempre dijese lo mismo, en con­
versación privada con su hija la dice todo lo contrario. 
Con lágrimas en los ojos, f r r  ser esle el sitio de las 
lágrimas, la dice: que no quiere hacerla desgraciada, 
que ella sola podrá vivir feliz con su marido, porque 
este no la pone buena cara (ló cual suele ser cierto), 
y  que se va á su casa. Que comerá sopas do ajo (esle 
es el manjar de las lástimas), en una guardilla á true­
que de no incomodar á nadie. Y  si la hija no se ablan­
da al oir á su madre y se enfurece contra su marido, 
aun le queda el recurso de añadir:— Mira, liija mía, 
súfrele sus impertinencias, porque todos lus liombres 
las tienen, y al cabo es honrado y vividor, y nunca te 
faltará que comer con é); procura que no se reúna mu­
cho cou ciertos am igos. y que no se distraiga fuera de 
casa, y  aunque te regaño delante de las gentes como 
el otro dia, no le repliques; para eso y para algo mas 
es tu marido.

Escusado parece decir el resultado de esas despe­
didas; despues de ellas el pintor deja á las suegras en 
el primer término del cuadro

E l segundo le ocupan las hermanas de la muger; 
eslas no son lan temib es como la suegra si el marido 
sabe manejarse. ¿Pero quó hombre tiene esa habilidad 
despues de casado?.... Si la hubiera leuido de soltero 
lio nabria llegado al templo de himeneo. Preguntábaule 
á cierto sugeto si conocia alguna cosa peor que una 
suegra, y despues de pensar úu rato, dijo— que si, que 
dos suegras; pues lo mismo sucede con las cuñadas: es 
peor tener dos que una; y tres 'ó cuatro es un lujo de 
discordia insufrible. El marido uo tiene otra veniaja 
que ia de ser herido por tabla ó por carambola, por­
que los tiros van siempre dirigidos á la hermana. 
Si son solteras, sufren de que la sociedad la dé mas 
autoridad que á ellas; la riñen si las reprende; envi­
dian sus trages , espían sus occíones, y son, en fin un 
medicamento seguro para curar esa enfermedad rarísi­
ma, conocida con el nombre de paz conyugal,

Al todo de esas parientas pegadizas, allegadas, 
ó como quiera que se llamen, ha puesto el pintor á los 
hermanos, á los tios y á los primos de la esposa, que 
aunque varones todos, el parentesco polilico les da 
cierto aire quisquilloso, y el espectador se los re­
présenla con faldas y  ruecas. Cuando creen que el 
cuñado es rico viven á su lado como parles integran­
tes de la esposa, y á cada mal humor del marido frun­
cen el ceño, y ceban mano á la daga como para darle á 
entender que sou los monteros de Espinosa que guar­
dan la honra de su hermana; si se convencen ó se les 
antoja que el marido es pohre ¡Dios nos la depare bue­
na! e! sacrificio quo quiso hacer Abraham no es com­
pa rabio con el que ha hecho su hermana casándose con 
un hombre que no puede sostenerla! Esto lo dicen á los 
que lo preguntan y á los que no quieren saberlo, in­
clusa 1a interesada.

Pero no es la suegra, ni sus hijos los que forman el 
lensamiento principal de esle cuadro. El pintor no ha- 
iria estado lan feliz como digimos a! principio si se hu­

biese limilado á presentar los parientes de uno de los 
cónyuges; el ménlo consiste en haber retratado los de 
ambos, y  de esto resulta que el espectador distrae su 
vísta de los esposos para fijarla en su respectivas pa­
rentelas. ¿Hay nadie que haya imaginado la unión de 
dos consuegras?... pues hé aqui el mérito principal dei 
artista. Pintar dos prosapias distintas, capitaneadas 
por sus respectivos gefes-hembras y unidas por el vín­
culo artificial del parentesco político. Arbol genealógi­
co ingerto en la vicaria eclesiástica , y que produce la 
suegra, la consuegra, el cuñado, el concuñado, el tio 
polilico, et primo idem y el sobrino, etc. Con mas las 
aproximaciones de comparienles que van hasla el infi­
nito, y de que el (oro es un escelenle conservador. A 
cada escalón que sube el hombre en el templo de la 
fortuna, se le aparecen un centenar de parientes, de 
quienes no tenia la menor noticia.

No son de estos últimos los que se ven en el pre­
sente cuadro, sino todos legilimos y allegados en el 
momento del matrimonio. Los ha presentado el aulor 
en un iiitérvalo de reposo, que yo, que estoy eo el se­
creto, sé que durará muy poco; las consuegras van ó 
romper el fuego; pronto sacará á relucir cada cual sus 
respectivos blasones; á ambas les parecerá su liijo el 
mejor, y una y olra pretenderá haber perdido en oi 
consorcio.

Retírale, lector; da por terminado el cuadro; mira 
que si no lo haces asi, te ha de pesar luego. Acabo de 
ver á la madre del novio sonreírse con malicia, por­
que su consuegra ha dicho que su hija habia preferido 
la honradez al dinero, y que por esta razón habia dese­
chado otras proporciones muy brillantes. Semejantes 
lalabras pueden ser verdad, y sobre todo no es uu de- 
ito el decirlas; pero yo sé que las van á contestar con 

dureza. Va á estallar una guerra formidable.... guerra 
civil de hermanos conlra hermanos. Como todasAas de 
esta especie, las pagará el pais.... El pais, tú io sabes, 
son los esposos.... les costará la paz matrimonial.... 
¡Infelices! Luego tendrán razón para escribir sobre su 
sepulcro eslo epitafio:

Aqui yacen dos esposos 
que vivieron regañados, 
y hubieran sido dichosos 
sin suegras y sin cuñados.

ClI-ADRO X I . — L . \S  T R E S  É P O C A S  D IS T I N T A S  T  C N  SOLO 
M A TRIM ONIO V E R D A D E R O , Ó S E A S :  E L  E SP O S O  Y L A  E S P O ­
S A ,  K L AMKiU Y L A  AM IGA, Y E L  MARIDO Y L A  M U G E R .

Tienes mucha razón , lector, pero no es culpa 
mi.i, ni tuya, ni menos aun del arlista que trazó el cua­
dro de que voy á hablarle, y que no puedo presentar 
desde luego á tu visla porque ha tiempo que se par­
tió en tres pedazos, y  los inteligente.s me aconsejan 
que no los una ni restaure, porque son tres cuadros 
distintos. Los mismos colores puso el aprendiz en la 
paleta para bosquejar este lienzo que para os anteriores, 
y sin embargo, el fondo es negro... muy negro. El car­
min del amor, el verde espera'nza, el azul felicidad, y 
aquella pastilla purpurina con que se entonaron los 
cuadros primeros, lodo se ha mezclado para formar una 
sola tinta oscura, descompuesta y lúgubre. Sonó la 
hora del juicio final, y la coqueta se alza del sepulcro 
sin cuidarse de las prendas postizas con que se hizo 
adorar de sus galanteadores; el liombre se olvida de 
rizarse el bigote, descubriendo asi la fuga de sus dien­
tes; la vieja ensancha las arrugadas megillas, libres del 
barniz de la clara de huevo, y el anciano no se acuer­
da de teñirse las canas ni de abrigarse el cráneo con la 
peluca.

Inútil es buscar en esle cuadro á la inmaculada azu­
cena que andaba siempre haciendo la guerra af viento 
con la guarnición de la mantilla, y se úefendia con el 
abanico de los fogosos discursos f r l  so l; será en vano 
preguntarla por aquel talle delgado y esbelto que lle­
vaba prisionero entre cien ballenas cuando hizo cauti­
vo de sus ojos al que hoy es su marido; suyo erael 
breve pie con que apenas rozaba la rica alfombra en el 
salón del baile; no eran de ébano, sino hechas con sus 
propios cabellos, aquellas bandas que orlaban su fren­
te; y  suyas eran en fin, la sonrosada tez, la alegre son­
risa, la deslumbradora mirada , y lodas las infinitas 
perfecciones del rostro y del talle. Pero ¿dónde está? 
¿qué se ha hecho aquel repertorio de gracias, que se 

I abria paso por entre las imágenes dé la  Divinidad, 
como SI fuera la Divinidad misma? ¿Será posible quo la 
esposa haya dejado olvidadas sus gracias en el toca­
dor de la doncella? ¿Gómo, en un mes de matrimonio, 
ha podido el talle escapar de su cautiverio, el pie arro­
jar los grillos, los cabellos recobrar su libertad, y per­
der las megillas su trage de color de rosa?

: Rato ha , lector querido, que á la vista del cuadro
presente me estoy haciendo las preguntas que acabas 
de oir, sin que pueda convencerme de que este talle y 
este pie y  esta cara que veo delante de mí, sean los 
mismos que sirvieron para escitar la admiración y la 
envidia de la sociedad en las tertulias y ios paseos. 
Imposible parece que el bruñido anzuelo que tragó ale­
gre el pez incauto , se haya enmohecido lasta lal pun­
to. Pero por mas difícil que nos parezca á lí y á raí, 
semejante trasformacion no cabe duda en que f r  sido 
tal cual acabos de verla, y  que una esplosion del corsé, 
una inconsecuencia de la bandolina, y una ingratitud 

I del agua de Venus, han sido suficientes para cambiar

á la señorila esbelta, ideal y graciosa, en una señora 
pesada, terrenal, y dcs-graciada.

Y  apesar de lodo, lector, le lo aconse o como ami- 
go, examinalii con detención, porque si a lora le es di- 
fícil reconocerla, en la segunda época del presente 
cuadro to ha de ser mucho inas, y  en la tercera impo- 
sible. La esposa no se parece cn nada á la novia, pero 
la amiga se parece menos á la esposa, y la muger pare­
ce que DO ha sido nunca ninguna de aquellas.

Hace un mes que se casaron y menos de medio que 
se les acabó la iuna de miel; para las gentes quevanj 
f.-licitarlos por su enlace auu siguen comiendo el pau 
de la boda. Será verdad y sea enhorabuena; el piuior 
no se alegra del mal del prójimo. E lla  está envuelta en 
una bala con el talle á discreción y el cabello en desor­
den; apoya un codo sobre un velador, y parece que 
lee en un libro, pero en realidad no hace sino pasar las 
hojas sin apercibirse de que las pasa; él eslá vestido eo 
trage de calle con el sombrero puesto, y no hace sino 
dar paseos por el gabinete. De repente se para á exa­
minar uno de los cuadros que adornan las paredes y se 
sonríe tristemente; es una estampa que representa 
dos galgos atados por el cuello y que pugnan por mar­
char en distintas tlirecciones. El silencio dura largo 
rato, mientras se miran ambos esposos á hurtadillas y 
deseando ambos encontrar las miradas, pero sin que 
ninguno se atreva á decir á sus ojos que vayan eu 
busca do los otros. A la vista de esa escena no hay 
quien se engañe: se aman y la cuestión es de poco raeré 
mentó; pero las nubes mas leves anuncian siempre lus 
grandes tempesladfs. ¡Infeliz del que se atreva á des­
pejar la atmósfera!... puede estar seguro de que su 
suerte será la del para-rayos que recoge toda la elec­
tricidad de la nube. La suegra o ha conocido asi, y je 
ha retirado del gabinete; Tos criados no se atreven m 
á hablar y se contentan con decirse eu voz baja que los 
señurites e s fd n  de  m o n o s .

Ella quiere ceder pero se acuerda de que su madre 
y otras amigas casadas la han dicho que desde jóvenes 
se hacen los”árboles derechos, y queuo acostumbre mal 
á su marido, y se mantiene seria; á él le han aconse- 
ado lo m ism o'sus antiguos camaradas y no quiere re- 
oajarse. A ambos les ocurre un ma! pensamiento y ara­
bos le rechazan: el de retirarse bruscamente de alli. 
El esposo hubiera podido hacerlo, aunque el pintor ha 
hecho bien en no permitírselo, sin graves consecuen­
cias; la retirada de ella habria sido de peor enmienda y 
acaso hubiese conducido al divorcio. Bueno es decir «u 
obsequio á su sensatez que la estremeció la idea y qu® 
se decidió á la reconciliación; pero no quiso humillarse 
como vencida en lucha, sino como débil para entrar en. 
ella; llamó en su auxilio á las lágrimas y con ellas á su es­
poso. E l éxito fué completo; ninguna muger derrama 
impunemente el primer llanto delante de su querido; 
asi lo afirma ei aulor de esle cuadro y estamos confor­
mes con su opinion. En cuanto á la estrañeza quela 
causó ver (jue la esposa abusase, porque abusó del 
triunfo adquirido, no le damos la razón; ¿qué muger 
no abusa? ¿No hacia ella bastante con poner el llanto? 
¿por qué no habia f r  poner el resto su esposo?

Y  en que éste lo puso no hay duda, porque en vez 
de irse un momento al café con sus amigos, y este fw

I el origen de la discordia, llevó á su esposa al leatroy 
viendo que aun no estaba bien desenojada la regalóal 

' dia siguiente un magnifico aderezo. Y  escusado es de­
cir que á los quince dias volvió el esposo á sentir la ue; 
ccsidad de ver á sus amigos, y volvió á ver enojadas 
su esposa.

I Pero esle segundo enojo no terminó como el prime­
ro, sin (jue por esto se entienda que terminó mal. P# 
respeto á sí mismos; por consideraciones á la familia 1 
por pareccrles siempre demasiado pronlo para dar un 
escándalo, vivieron en paz un año; al segundo la razón 

I les aconsejó el partido que debian lomar para vivir 
juntos y  separados, y para hacer cada cual su gustosii' 
dejar de hacer ambos el de ambos. Y  esto no crean 
v(ds. quese lo comunicaron mutuamente ni que pn"" 
ello se pusieron de acuerdo. Vino por sus pasos con­
tados, como le va al ciego la conformidad para no sen­
tir la falta de la vista, y la paciencia al jorobado pfe 
llevar el peso sobre la espalda. Insensiblemente seto® 
apagando la llama del amor, y se encontraron con#

. rescoldo de laamistad, y  he aqui el segundo fra.gmeiito 
' del cuadro.
] La escena pasa en el mismo gabinete por mas qn® 
lo disimulen los muebles que han envejecido “oosid®'

I rablemente; algunos, como la mesilla del lé, han siu 
'reemplazados por otros mas prosáicos, entre ellosi' 
cuna para el futuro infante, el brasero, la camilla p® 
secar los pañales y  el bote de espliego para 
íos; también el álbum ha desaparecido, y en si* 
se encuentra el ca len d a r io  del año corriente; 
del trabajo indispensable enlodas las casas 
eobierno. El ama de la casa lampoco viste bala oí 
da, sino trage de percal cubierto con un delantal 
mismo; no Íce novelas, pero zurce calcetas, y 
delrás de las vidrieras del balcón, alza de vez 
do los ojos para contemplar el sol, que cuando soi 
se le antojaba una lámpara maravillosa, y  ahora le r  
rece uua hornilla mecánica. . .j.i

Aun no ha vuelto el amo de la oficina, y  la e.p 
interpela varias veces á la criada sobre el estao 
que se encuentran las relaciones del fogon con 
mida, añadiendo que ya sabe que a lam oim  loh ' 
esperar, y que tiene mal genio. Y_ por po dejar
SU esposa, el marido entro gruñendo y  pide la cou 
que le sirven lo mas tarde posible; pero 
esposos á la mesa sin decirse una sola palabra, y
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les de levantar los manteles, torna el hombre ú coger 
ei sombrero, y dice que si no vuelve ;il anochecer, 
que volverá mas tarde, y que si á las once no ha ido 
ála tertulia á buscar á su esposa, que ya puede ésla 
retirarse, si desde luego no prefiere quedarse en casa. 
Semejante orden  de l  d ia ,  que un ano atrás hubiese 
irodiicido una revolución muy parecida al divorcio, no 
lace efecto alguno en la_ esposa, y paga al dictador 
cou una sonrisa, acompañándole basta la puerta para 
deseai le un buen paseo y cambiar con el un ósculo 
de paz.

Vuélvese ella á su labor, ó a su tocador para poner­
se en disposición de disfrutar de la tertulia, y tanto si 
el esposo va á recogerla, como si no le ve hasta que 
llega a su casa, en ambos casos le recibe alegremente, 
yasi viven felices el amigo y la amiga. Veamos la ter­
cera parle del lienzo.

Aqui ya es olra la decoración y otra la casa. En el 
gabinete poético, profanado con la cuna del primer iii- 
M  no cabian los demas hijos que les concedió el cielo, 
yse vieron obligados á trasladarse á una casa antigua, 
en la que ademas de la despensa y demas piezas indis­
pensables, hubiese un cuarto grande sm aplicación co­
nocido, y que pudiera servir como de armario para al­
macenar los chiquillos. Semejantes piezas se llaman 
leoneras, y solo entrando en ellas se puede compren­
der Y estudiar la historia del malrimonio; en olro cua­
dro podrán verla los lectores. .Ahora solo se ve al espo­
so en el pleno ejercicio de su profesión ; el oficio de 
marido no le deja tiempo para nmgun otro, y ya se ha 
convencido de que las casas se hau hecho paraque 
los hombres vivan en ellas. En el primer año del maii i- 
monio, vivió con su esposa por amor; eu el segundo, 
por convencimiento y por toerancia; en ios restantes 
por necesidad v por costumbre. A! principio no podia 
ella sufrir que ef esposo se moviese un punto de su la­
do; luego condescendió sin violencia á que la acompa­
ñase algunos momento.?, y ahora le pide con instancia 
que salga á paseo, porqué los hombres no están bien 
(leatroae casa, y porque asi se hacen m a r ic a s  y  c o m i -  
nei'os.

Y he aqui lo que es el marido que teneis delante de 
vuestra visla; cominero.

¿Os acordáis de aquel Perico Derretido qne cuando 
no lenia otras obligaciones masque su persona cobra­
ba 6,000 reales del Estado? Pues ahora, que á Dios gra­
cias, auu vive su suegra, y que su muger le ha dado á 
luz tres hijos, ha ascendido á la calegoria de cesante, 
Y cobra diariamente doce horas de luz y otras tantas 
áe o-scuridad. Afortunadamente duerme una gran par­
te de las últimas y  solo ve su desgracia cuando se le­
vanta á pasear af niño que llora, á hacer un cigarillo 
'le onis para el histérico de su suegra, y á pensar en 
lü hora de la compra, que es un pensamiento menos
Consolador que otro cualquiera. Indignado deque  el 
gobierno lc suprimiera, suprimió el á su vez la criada y 
gracias á una cana vieja que conserva, puede sin de­
trimento de su decoro, decorar interiormente el talego 
de! pan y el de la carne, con las provisiones que por 
su honradez le fian los vendedores. Si no enciende la 
lumbre y pone el puchero es porque su muger le ha 
ahorrado esa faena, y el dia que se libra asimismo de 
vestir un par de chiquillos, no se ahorra de embetunar 
un par de zapatos, y auu de hacer por si propio los de 
sus hijos, y algunos escarpines para su suegra y su 
rauger. Esla en cambio le vuelve el pellejo de un frac 
despellejado, ó de una basquiña vieja que dejaron nue­
va en ei tinte, le hace una levita pura el verano, que 
uiiigun sastre se atrevería á reclamar por suya y que 
un él corle y sobre todo en los pliegues Heva el sello de 
ia industria casera. Asi puede ir dccen ti lo  á casada 
su padrino de boda, que le da cuatro reales diarios por 
que le lleva la correspondencia, y vive sin *iue nadie 
sepa como, y sin que el sepa si come ó ayuna.

Nadie al'ver á Casilda y á t’erico, duda que son 
marido y muger, pero nadie se atreve á creer que un 
diü se llamaban e.?poso y esposa, ui menos que ueron 
"Ovios, y de ninguna manera que tuvieron liberlad 
para seguir siendo solteros, y que, siu embargo, se ca­
saron.

l’ero, (y esle pero es muy importante segun dice el 
autor del cuadro), los matrimonios como el de Perico 
Derretido, no son los malos sino los buenos malrimo- 
"ios. Los malos son los que se deshacen para no ser 
peores; y e! divorcio debe ser uu mal muy grande pues- 
faque está prohibido. ¡Escelenle manera de probar la 
tó'icidad! Abandonemos el cuadro.

( S e  c o n t in u a ra . )

A ntonio  F l o r e s .

ODIO D E  AMOlfe

N O V E L A .

( C o n f  i n u n c i ó n . )

CAPITULO Vil.

PRESO Y LIBRE.

Durante el entreacto, los adversarios salieron por 
'ostonle; y sus amigos se reunieron con ellos fuera

del leairo. A  poco el capilan, riendo como un loco 
volvió ol palco de la baronesa.

— ¿Qué ha sucedido, preguntóle esta?
— Vildósola era digno decombalircoo e lC id.Nopue- 

de llevarle masallá ia galanleria. insisliendoFelix para 
que se batiesen en el acto, le ha rogado que le permito 
aplazar el duelo hasta cl fin de la comedia. Debo una 
reparación á Julia, le dijo, y despues de haberla sil- 
vado quiero probarla ahora con mis aplausos, que si 
mañana le fallase el apoyo de vuestra espada, encon- 
ti'iiria cn mi un defensor tan leal y valiente cotno vos. 
Félix ha consenlido y el duelo se ha aplazado para 
cuando termine la función.

— Las palabras de Vildósola hacen suponer que eslá 
muy seguro del triunfo. ¿Es tan formidable enemigo por 
ventura? añadió Cármen con acento receloso.

— El resullado del desafio no puede ser dudoso; Gra­
nado será muerto inevitablemente. El duque es el pri­
mer tirador de espada y florete que hay en la corle; y 
ensartara á Félix con la mayor facilidad.

Cármen palideció.
— Pero yo estaré alli, repuso Rosales, y os aseguro 

que lodo se liará en regla.
Ei telón se alzó de nuevo, y Cármen so protesto de 

que se sentia indi.spucsla. salió del palco, ordenando á 
su lacayo quo hiciera aproximar el coche.

— En efecto, repitió el capilan admirado de su pali­
dez, se conoce que estáis mala. ¿Me permitiréis que os 
acompañe?

— hs inútil... gracias... me duele la cabeza, y  me acos­
taré en cuanto llegue á casa.

El capilan cerró ia portezuela, renegando en su in­
terior de los caprichos de las mugeres.

Apenas el coche traspuso ja calle, la baronesa gri­
tó ai cochero que se detuviese, y variando de rumbo, la 
llevase al palacio del marqués ele X.

El marqués habia salido, y á  duras penas pudo Car­
men averiguar que se encontraba en casa de uno de los 
ministros. Voló allí, y enviándole uua tarjeta, el mar­
qués se apresuró á venir á lomar órdenes. Nuestros 
lectores recordarán que esle caballero era uno de los 
muchos prelendienles.de la linda viudita.

Instó a pnra que bajase del coclie y subiera al palacio 
del ministi'o; pero Cármen no tuvo por conveniente 
acceder á su de.?eo.

— Es un asuulo reservado, le dijo con aire de mis­
terio.

— Feliz él mil veces, puesto que me proporciona la 
dicha de poderos ser úlil en algo; contestó el mar­
qués con la efusión de un amante qne anhela que la 
muger amada ponga á prueba su cariño.

— Es un servicio que os agradeceré en estremo, re­
puso ella dando á su sonrisa toda ia dulzura de que era 
susoeplible.

— Mi influjo cn ta córte, mi brazo, mi fortuna, mi vi­
da están á vuestras órdenes, respondió el marqués con 
sin igual vehemencia.

— Se trata de uo caballerito que ha cometido una ca­
laverada que puede tener sérias consecuencias.

— Si conociera á ese caballerito, le manileslaria des­
de luego mi gratitud, ya que á él debo esta entre­
vista.

— Pues eso os será facilísimo.
— ¿Solicitáis una gracia para él?
— Si, señor marqués.
— ¿Cuál?
— Una órden de prisión.

El marqués miro á su inlerlocutora lleno deasombro.
— ¿Ese caballerito os liabia faltado al respeto? escla­

mó Iras una breve pausa.
— ¡Oh! no, sus amores de bastidores le preocupan 

demasiado para pensar en mi, y como si no le bastase 
elarriiinarse por una muger indigna de su cariño ha pro­
vocado un laiicecon un caballero, cl duque de... que 
es su rival y un ospadachin consumado, segun dicen. 
Deben batirse dentro ele dos horas, y tendria el mayor 
placer en (jue unodelos dosdurmiese lioy en la cárcel.
S. M. no tiene en ella algún aposento desocupado eu la 
actualidad?

— Si no le hubiese, se desocuparía con tal de com­
placeros.

— Gracias, amigo mio; os repito que lo agradeceré 
en el alma.

— ¿Y  cómo se llama ese mortal que ha osado incurrir 
en vuestro enojo?

— Don Eelix Granado.
El marqués sacó una cartera y apunto el nombre del 

recomendado de la baronesa, añadiendo en seguida 
con una sonrisa maligna.

— ¿Y  no seria mejor encarcelar al duque, cuya espa­
da es tan temible?

— No rae intereso por él— respondió la jóven con 
frialdiid.

— En efecto, no es posible tener esas delicadas aten­
ciones con todos, repuso cl marqués irónicamente;

Cármen se sonrojó é inclinando los ojos balbuceó;
— E ? que Félix, es mi pariente... primo... v los vin- 

culosde! parentesco....
— l’ties... comprendo... Ademas, la caridad cristiana 

nos manda ser compasivos con el prójimo.
llora y media despues, al salir del teairo Félix, el 

duque y sus padrinos, dos alguaciles del ayuntamiento 
acercáronse á ellos, y uno les' preguntó;

— ¿Quién de vds. se llama don Félix Granado?
— ¡Yo! contestó Félix, ¿qué me qiiereis?...
— Que me entreguéis vuestra espada, y os deis pre­

so en nombre de S. M,
— ¡Y'o! varaos, eso debe ser equivocación....

— Mirad la orden, repuso el funcionario.
Félix vió 1a firma, y convencido de que la resisten­

cia no baria mas que agravar su situación, se determi­
nó á seguir á,los esbirros.

— ¡Malditocontratiempo! esclamó el capítan de caza­
dores, si no hubiese muerto en el desafio, habria podi­
do asistir á mi boda!

Este apostrofe ayudó á Granado á encontrar menos 
desagradable la perspectiva de su prisión; estrechó la 
mano al duque y  subió al coche que los alguaciles ha­
bian tenido a precaución de traer consigo.

A su llegada á la cárcel de Córte, fué encerrado Fé ­
lix en un ciiarlito, donde, aunque pequeño, tenia / p a ­
ció de sobra para enlregarseá sus reflexiones. Vio en 
un rincón una cama'de mala muerte que le invitaba a 
gozar de las dulzuras del sueño, se tendió en ella, y 
medilando en la serie de sucesos que le habian llevado 
á la cárcel, se quedó profundamente dormido. Granado 
tenia veinticuatro años, y ó esta edad, aunque sosten­
gan grandes pesares, es imposible resistir al sueño.

Soñaba que Cármen, irasformada en mariposa, re­
voloteaba en torno de un'cuadro de flores donde él lam­
bien se mecia ba o la forma de uu clavel, cuaudo un 
ruido confuso de 1 aves y cerrojos vino á desperlarle de 
su amoroso ensueño. Incorporóse Félix en su lecho, y 
vió en medio del cuarto á un criado que con la gorra 
en la mano, le preguntaba si no tendria inconvenieiítc 
en recibir al señor alcaide, que deseaba hablarle:

— Dile que pase adelanU, respondió el jóven no po­
co maravi lado do la política y  urbanidaií de su giiar- 
dian.

El alcaide parecia aprcciable sugeto. Empezó por 
escusarse de haberle hecho desperlar tan temprano, y 
en seguida, añadió:

— Tengo órdeii de trasladaros á otra habitación mas 
decente donde estaréis con toda comodidad. Venid con 
migo.

Félix, que se habia acostado vestido, siguió cn s¡- 
lencioal alcaide, y  al llegar á la pieza indicada, que 
era en efecto muy buena y estaba adornada con algún 
lujo, le dijo aquel:

— Aqui estaréis como en vuestra cosa, nada os falla­
rá, comeréis solo si gustáis, y si os agrada hacerlo 
acompañado, tendré un verdadero placer eu que acep­
téis im cubierto en mi mesa.

— Tantas distinciones me obligarán á pensar, caba­
llero, que soy un personage mas importante que loque 
yo creia. ¿Podréis decirme que asunto me na traído 
aqui?

— Lo ignoro.
— Permitidme almenes prevenir á mis amigos para 

que alguno de ellos me facilite los dalos deque carecéis 
vos.

— Siento en el alma no poder daros este c()nsue]o; 
mis órdenes son terminantes: no debeis recibirá nadie.
■ — Me responderán siquiera, y sus cartas me saca­
rán de dudas.

— Duéleme advertiros que toda correspondencia os 
está severamente prohibida.

— En ese caso, esplicadme lo que me eslá permitido; 
quizá lardéis menos en decírmelo que en enumerar to­
das las cosas que me están severamente prohibidas.

— Podéis hacer aqui lodo lo que podríais hacer en 
una isla desierta donde la tempestad os hubiese arro­
jado. Un Occéano os separa del mundo, y por ahora 
conviene que olvidéis hasla su recuerdo.

La entrevista se prolongó algunos instantes; pero 
por mas que Félix insistió, no pudo averiguar á qué 
influencia debia su arresto. Unicamente el alcaide le 
dejó traslucir que una persona de gran valeren la cór­
te nabia ordenado que se le tratase con todo el aprecio 
y distinción á que era digno un noble hidalgo.

A contar de esle dia. Granado gozó de loda la li­
bertad de que es posible gozar en una prisión de esta­
do; se paseaba por los palios y corredores ; el alcaide 
le surtía de libros, comia con él ó solo, segun el estado 
de su humor; conseguía al instante cuanto deseaba, y 
nada de lo quo podia endulz.ar su cautiverio se le ne­
gaba, escepto el permiso de salir y  de recibir á sus 
amigos. Fuera de esto, no tenia motivo alguno de que­
ja, y sin embargo, hubiera vendido su alma áSatanás 
con lal de atravesar de una estocada al imbécil que 
le liabia privado de su libertad. No porque echase de 
menos á Julia y la vida licenciosa en que Rosales le 
habia metido sino porque se desesperaba dé verse 
preso y de ignorar los motivos y el plazo de su cauti­
verio.

Si el secuestro rigoroso en quo se le mantenía, uni­
do á las atenciones de que era objelo, le llenaba de 
asombro, lialiia otro motivo que le preocupaba mas 
fuertemente auu. Una persona eslraña tenia la delicado 
atención de enviarle todas las mañanas las frutas mas 
hermosas de la estación, los platos mas esquisitos, las 
comedias, folletos ó libros quese publicaban. Ningún 
billete, ningún, signo eslerior traicionaba el nombré de 
la amable persona que tan amorosamente se acor­
daba del pobre preso; el portero de la cárcel recibió la 
cesta de manos de un mozo de cordel, y se la entre­
gaba á Fclix, quien por esla via se proveyó también, 
sin coslarle un maravedí, de riquísimas camisas y tra­
jes completos que le venian perfectamente.

Félix distribuia los comestibles entre sus compañe­
ros, les prestaba las comedias y los libros , se engala­
naba con los ricos trajes, y  so perdia cn conjeturas 
acerca del origen do estos presentes cuotidianos. La 
manera como la cesta estaba arreglada y la elección 
de los objetos que la llenaban, decían claramente que 
la mano de una muger habia pasado por alli.
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V I S T A S  D E  F R A N C I A

I

tle
de

M e t z .—-Es una de las ciudades mas pintorescas de Francia ; ha dado al mund 
muchos varones célebres en todas las ramas del saber humano. To u r s.— Iglesia dé San Galieu.

To rre  d e l  p a l a c io  a r z o b ispa l  d e  N a rb o n a .— Narbo­
na es una ciudad antigua de Francia, que ha dado su nom­
bre á lodo el pais que se c.stiende desde los Alpes basta 
ios Pirineos, y parlicularmerile al que se prolonco de las 
orillas del Ródano al pie de esla montaña.

de
y l

Ca e n .— L o primero que impresiona al viagero al recorrer ¡i Caen, es la regularidad de las calles y fa 
mosa construcción de sus edificios. Tiene un puerto demasiado insignificante, solo propio para el cabütó!-

I5
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LiM OUx.-Yarios/critores modernos aseguran haber existido esta ciudad
Pa lag io  DE G A L ip o  E.\ Bu rdeo s.— L os restos de este palacio han sido en 

d iterent/epoc/, objeto de investigaciones para los sábios v de estudio nara 
los artistas por los recuerdos y preciosidades que encierra. '  - .

CoRBEiL — Es una de aquellas pequeñas ciudades que adornan el Sena en las cercanías de Paris, y  está situado en el nunto en nue p?fp rln rpciho i 
1 Jume (ó Essone\ el cual se divide en varios brazos. En 1.357 fué saqueada Corbeil por un cabecilla llamado el Tartamudo de Villaines v  4 r  if,i •
<*ic o n  • v d j  j  lüS 1H^I©S0S

, ; ■ ?v

V- la fa' 
ibütóÜ''

Ul a  d e  A i x .— E n esta isla rompió Napoleón su espada y \ió  eslineuida «u 
■ ‘roa esperanza. Está situada cnlre la de Oleron y la tierra firme. Pu e n t e  m  Ga b d .— Considerado eslo puente en si mismo, nuede decirse 

que es una de las mayores obres hechas por los romanos en las Gahas l S  
arcos fie la séne o piso superior son todos iguales. >jaiias. Los

f .1
l.l

1
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— Vamos, se dijo e) jóven una maüana desesperado 
ya de cavilar inúlilmen'le. no puede ser olra que Julia. 
Pobre chica, añadió, anudándose una corbata de ba­
tista, que con otros objetos acababa de encontrar en 
el fondo de la cesta pobre chica, ella sola me na 
amado verdaderamente, mientras yo...-

Asi trascurrieron algunas semanas, hasta que uife 
tarde vióse Félix agradablemente sorprendido con a 
inesperada aparición de su pariente, e! iniperternio 
capilan. AI verle entrar en su cuarto , sallo del lecho 
(estaba durmiendo la siesla) y le estrecho entre sus 
brazos con demente alborozo ; pero de pronlo apartóse 
de él, diciéndole con tristeza: . , , ,

— ¡Cuán egoísta es mi alegría'. Sin duda la mano 
oculta que me hirió te hiere á tí igualmente , y vienes 
á compartir mi cautiverio.

— Vengo á librarte.
— ¿A  librarme?
— Si. ¡voto á cribas!
— Déjate de bromas, Martin, que el caso no es para 

reirse.
— No es broma.
— ¿Vas á sacarme de la cárcel, de esle sitio abomi­

nable donde se aniquila el cuerpo, se agola el pensfe
miente y se ahoga el alma, falta de luz, de aire y li­
bertad? , . .. , ,

— Sí. hijo; lejos de este sitio abominable donde se 
aniquila el cuerpo y se ahoga el alma, aunque se dá en 
ét á los prisioneros una vida de principes, á juzgar por 
esas venerables botellas de Málaga y Pajarete , y de 
esas suculentas perdices capaces de nacer condenar a
un cenobita. . . -

— iCaro amigo, escelente amigo mío, deja que te es­
treche una y mil veces en mis brazos!... ¡Cuánto le
debo! , , , ,

— A mí nada.... yo soy el que te adeudo algunos
cuartos.

— ¡Cómo', ¿no eres lú quien me salva?
— Hombre, no. . . .
— Dime al punto el nombre del amigo generoso a 

quien debo tan señalado favor.
— Lo baria de muy buena gana, si....
— Me pongo la casaca y volamos á su casa.
— Lo haria cou mucho gusto.... solo hay una peque­

ña dificultad. , ,,
— ¡Ahí no se encuentra en Madrid, no importa: par­

tiremos juutos, y  auuque se halle en Pekín, datemos
con él. . . .

— No seria malo, asi sabría que cara tiene.
— ¿Qué me dices?
— La verdad.
— ¿No le conoces?
 No. . . .
— ¿Y  por qué no me lo dijiste desde un principio? 
— ¡Con mil de á caballo! si hace una hora que no me 

dejas hablar, y me interrumpes cuaudo voy á de­
círtelo! . . .  í

— Perdona, Mattin, perdona: la alegría me saca de
quicio. ¿Sabes que esla es una aventura maravillosa? 

— Mucbo de eso liene. . , , „
— No la creeria si no fuese el protagonista de ella. 

¿Y  quién te ha facilitado los medios de penetrar y sa­
carme de aqui? . . • . j  c

— Esta órden firmada por el primer ministro de b. .M. 
— Enloda regla.... ¿Sabes, Martin, que voy cre­

yendo que soy persona de importancia? Tal vez sea 
hijo de algún principe y lo ignoro!

— Eso seria posib e si no hubiera sido lu madre Adfe 
(aida Irene de Granado-, su notoria virtud te deshereda 
de los beneficios de la casualidad. . • j

— Pero todavía no me has coota.lo como esta orden
llegó á tus manos. , , • u ui

— ¿Cómo diablos quieres que te lo cuente si hablas
siempre y no me dejas meter baza?

— No té alteres , y principia , que te oigo con mis
cinco sentidos. _ , . , , . ,

 Comienzo, pues. Anoche volvía a casa a eso de las
doce, pensando en las piernas de la So lerosa, una 
nueva bailarina que mele mucho ruido en la corle, 
cuando al subir la escalera me encuenlro con mi asis­
tente Felipillo que roe esperaba. ,  ̂ ^

— ¡Felipillo! ¿pues qué has hecho de Lupian?
— Le he dado de baja. Era un tuno que se em- , 

borrachaba todos los dias y nocesafe de fearlar desde , 
que liabia bebido uo vaso de vino. F/ipillo es discreto 
como un juez y juicioso como una niña de quince anos 
vigilada por una tin solterona. I.<e f r y  por vía de S’’" ” 
tificacion oeho ó diez ducados al año, él me roba dos­
cientos y  nos entendemos á las mil maravillas. Si 
muero te lo recomiendo ; no tiene igual para 
uar un billete del género anacreóntico o espantar á los 
buhos, llamados vulgarmente acreedores.

— Veo que es un tesoro.
— Felipillo se adelanta y mo entrega una carta. La 

letra me era desconocida; el sello no lenia iniciales m 
divisa. La abro y hallo dentro una órden para ponerte 
en libertad, acompañado de eslas breves líneas.

«Don Félix Granado eslá en la cárcel de Córte; se 
cree que su re&ifriicia en ella le habrá sido muy pro­
vechosa; pero ya es tiempo que termine, y  se le ruega 
al señor don Martin Rosales le lleve mañana la lehz 
nueva de su libertad.»

— Interrogo á Felipillo, y  me dice que la caria le ha 
sido entregada por un criado sin librea.

Me meto en la cama, y al olr.o dia, al despuntar el 
alba, tomo un coche y me dirijo á la cárcel. Me dicen 
que vuelva denlro de dos horas, ün  asunto del topví-  
¿cio TO® entretiene hasta la larde; logro al fin zafarme.

regreso aqui, se me abren todas las puertas, y te en­
cuentro roncando como un cura de aldea.

— ¿Dónde has dejado el coche?
— En la puerta de la cárcel.
-Pa rtam os, amigo mio, parlamos. Estoy impaciente 

por respirar el aire libre, y  no sé que voz secreta me 
anuncia que me aguarda un bello y glorioso destino. 
Ün desconocido me aprisiona y otro desconocido me 
liberta!

 Te equivocas de medio á medio, mi buen Félix.
— ¡Esplicale por to virgen'
— Ignoro quien ha descorrido el cerrojo, pero co­

nozco la mauo que lo l):i cerrado.
 Dime el nombre del traidor. He jurado desafiarle

y matarle!
 pQCs anda y desafia y  mata á la baronesa de Mon-

*'*®__¡Cürmen! esclamó Félix juntando las manos con 
a c e n t o  indescribible de ira y sorpresa.

 Cármen, repitió el cazador parodiando su estraño
ademan. ,

Granado se apoyo en el respaldo de una silla y 
permaneció asi algunos minutos como herido de un
golpe violento. . . . .  , , .

 |E50 es odio, odio implacable! esclamo o! fin; pero
que le he hecho yo, santo Dios, para que me abon-ezca
de este modo?

 yjira chico. toma las cosas con mas calma , dijole
Rosales,áquien la palidezyel abatimiento de su amigo..................       x j
c a u s a b a n  compasión; ¿sabemos nunca nosotros porquéU U U ñ í l i  l * U  t »  l , w. r o — r o . —    ................ ....  T  — -

las muñeres nos aman ó nos detestan? una modista de 
la calle”de la Montera se enamoró locamente de mi por- 
quellevaba el sombrero inclinado sobre la oreja izquier­
da, y la querida del capitan general de Castilla la Nue­
va tuvo el capricho de hacerme arrestar un d ia , por­
que me vió comiendo iiaranjas en el balcón de un ami- 
go que vivia eri frente de su casa. Primero encontrarías 
la medra filosofal, que descubrir la causa de la ani­
madversión de lu prima. Ea, uo pienses mas en eso, 
y no emponzoñes lu alegria con ingratos recuerdos.

Sin embargo Félix permanecia callado yhondamen- 
te absqrvido en sus tristes meditaciones.

— virmos al coche, añadió su amigo, lomándole del
brazo. , . . . .

— AI coche, repitió Fehx maquinalmenle dejándose
guiar por él. , . , ..

Bajaron la escalera, y  despidiéndose del alcaide y 
su señora subieron al carruage que partió al galope, 
perdiéndose muy pronto de vista.

CAP ITULO  VIH. 

nos CIT.VS CON DU-EUENCIA DR DOCE nORAS.

Afortunadamente conlaba todavia con algunos re­
cursos, merced á la previsión de sn misterioso protec­
tor: cn el bolsillo de un magnifico clialeco que había re­
cibido la víspera, eneonlró un bolsillo repleto de on­
zas, y con algunas de ellas satisfizo su cuenta á la pa­
trona" y hasta le adelantó un mes. _ _

Tranquilo ya por este lado, salió á la calle con áni­
mo de visitar á sus amigos.

Ai salir de casa dc uno de ellos, cerca de to Plaza 
Mayor, sintió que le llamaban por su nombre; volvió h 
cabeza, y vió á Julia que inclinada en la portezuela de 
un coche, donde iba de paseo, gritaba al cochero que 
se detuviese.

Félix no aguardó que éste lc abriese; hizolo él mis­
mo. y de un salto se colocó al lado de to hermosa at- 
triz.

Despues de las frases y caricias de ordenanza en 
casos lales , la dijo el jóven coq tos lágrimas en los 
ojos.

— ¡Cuánto le debo, querida Julia, tú eres la única 
que no me has olvidado!

— ¿Olvidarte?... ¡imposible!... todos los dias y lodas 
las noches me he acordado de li.

— Bien has sabido probármelo. ¡Cuántas agradables 
sorpresas no me lias proporcionado!... ¡.Ay’, lo úniru 
qne siento, es que has debido arruinarle por obse­
quiarme. Frutas esquisilos, volaleria en el mes de 
enero!

— Eso debe costar muy caro, atendido el rigor de b 
tísliicion; pero, si lo lias comido, de lo cual le felicito, 
no es á mi á quien lo debes.

— ¡Cómo', ¿no eres lúquieo me ha enviado las mejores 
frutas, caza, y vinos añejos que tan agradablemeute 
me bao ayudado á soportar mi cautiverio?... ¿No ere? 
lú (juien me ha vestido de los pies á 1a cabeza, rega­
lándome ademas esle bolson henchido de oro?

—No, am igom io, no. ¿Cómo habria podido hacerlo

 Vamos, es cosa de tirar piedras, decia Félix al ca­
bo de un largo ralo, como si saliese de un profundo 
sueño y le volviesen .gradualmente la memoria y las 
¡deas; no le bastaba arrebatarme la fortuna de las ma­
nos; era preciso que añadiese el ultrage á ia calumnia, 
metiéndome en la cárcel!

— Hola, esclamó el capitan, ¿segun parece no es esta 
to vez primera que esperimenlas los efectos de su ven- 
aanza?
” — ¡La primera vez! oye y juzga por ti mismo: un 
apreciable sugeto, el vizconde de Reiva, me conoce, 
me cobra cariño, y  á  P®sar que mi fortuna es harto in- 
$igiiiíicünt6, oonsi6iile en dorrne Id mano de su hi a, 
una de las mas ricas herederas de la córte. Lo sabe 
mi prima, y gracias á un sistema de calumnias muy 
ingenioso, desbarata mis proyectos y me deja á la luna 
dé Valencia.

— ¿En los dias que ibas a casarte?
— Justamenle. Mas larde llega á sus oídos que he ob­

tenido uua gracia para incorporarme á to escuadra que 
partió de Cádiz nace un año, y un destino en América, 
y  ella se maneja de lal modo, que al presentarme en el 
ministerio á recoger mi nombramiento, me dicen que 
se halla eslendido en favor de otro, gracias al influjo 
de mi señora prima. •

 No queria privarte de las dulzuras de ía corte.
 PQr último, un valiente caballero me provoca en

una or"ía, y yo acepto el duelo-, se trata de llevarlo á 
cabo, Y cuando me conceptúo feliz de dar ó recibir 
una estocada, mi buena y solícita prima me proporcio­
na alojamiento gratis en las prisiones de S. M. ¿Cómo 
calificas esla persecución?... ¿No es indigna, aleve, in­
fame?... Hoy mismo pienso ver al duque y  ponerme á 
su disposición, á fio de reconquistar el tiempo que he­
mos perdido. , .

— Caro Félix, contesto el capilan que durante el dia­
logo se habia ido poniendo muy serio y  pensativo; creo 
que no eres tú quien ha perdido mas en este negocio.

Pronto Rosales, absorto en sus propias reflexiones, 
se limitó á contestar con monosílabos á las preguntas 
de Félix, y  cuando el carruaje se paró en l i  calle do 
Carretas, “donde Granado vivia . el afluente capitan 
guardaba el mas absoluto sileocio.

Félix subió la escalera y entró en sus habitaciones, 
donde, escepto los muebles que no eran suyos, nada 
encontró. Sus baúles (y otros objetos de valor, habían
desaparecido. .

La palrona le informó que durante su ausencia ha­
bian venido sus acreedores y  embargado cuanto le per- 
lenecia; y le entregó el documento jurídico que atesti­
guaba sus palabras. Granado comprendió entonces que 
se habia comido en diez y ocho meses el capital de sus 
diez mil reales de renta. La casita y tos tierras que le 
dejó su padre, también habian sido embargadas.

si no lenia medio alguno de ponerme en relación coii- 
tigo?

— ¡Es cosa de volverse loco!'repitió Félix medita­
bundo. ¿Qujén es entonces mi protector?

— ¡Quién sabel respondió Julia sonriendo con ma­
licia: á un jóven de tus prendas nuuca le falla algún 
ángel del sexo femenino q u e  s e  interesepov él. 

— ¡Singular esla aventura, por mi vida! ^
— Y muy lisonjera; oye ahora o que me sucedió oes­

pues que te prendieron. Rosales me lo (iijo esa mismo 
noche, y al olro dia me encaminé á to cárcel. Me em­
peñé en verte , y me contestaron que estabas incomu­
nicado; quise escribirte, y me devohieron to carta om 
virtiéndome que suspendiese mi correspondencia, fe  
tonces me llené de tristeza y desesperación, y el du­
que tuvo la galanteria de venir á darme una salisfat'- 
cion por los silvidos que lan caros nos costaban.

— Me había prometido prolejerte si me  ̂ mataba. L» 
prisionero equivale á un muerto. Le daré las graciUs 
cuando le vea.

— Me encontró deshecha en llanto....
— ¿Y  le consoló? ,
— ¿Qué querías que yo hicier.a?.... Auncme liuoie/ 

eslado gimieniio mil años, no por eso te habria sacafe 
de la cárcel un minuto mas pronlo. Y  luego estfe 
muyaflijida con lu prisión... es preciso lomar las ais- 
tracciones como se presentan. .

— Máxima es esa que respira la mas sana filosolU’ 
— En lugar de ser dos os que nos fastidiábamos, 

fuimos uno solo. Algo se ganaba en esta metamor­
fosis.

— Me agrada el método y procurare ensayarle cuan­
do se presente ocasion. .

— Te lo recomiendo.... yo le practico amenuao- 
Justamente en este momento....

— ¡Como!.... ¿Te has fastidiado ya del duque?
— ¡Oh! rae he dedicado á amarle con lodo mi corâ  

2011, y éi á fuer de agradecido me retribuye con ere, 
mi cariño. Pero ayer ha tenido uu éxito desgraciaoi 
mo una comedia nueva, y quiero olvidarle efe" 
esta noche en compañía de Vildósola. Te convido- 

— ¡Pero el duque!.,..
— Tendrá un gran placer en verle.
— En ese caso iré.—L-ii ese otisu iie. t-olis':
Julia nose engañaba: el duque dispensó a reí 

mas cordial acogida, y el capilan , que también e* 
convidado, habiendo dicho al sentarse á !a mesa» 
sabemos si con buena ó mala intención; ...

— ¿Y  el desafio en qué queda?.... ¿Se  boten ' 
des ó no?

— ¿Quién piensa ahora eu tal necedad? se "P" ‘¿f. 
á decir el duque. Mas quiero estrechar to mano u 
lix como amigo, que probar el temple de sU -'i
da como enemigo. i a pU’«'

— Tal vez me haríais un gran favor, responim 
dido, si me atravesáseis el cuerpo con la vuiJ/ra-

— ¡Yirgeu santa! ¿y  por qué? preguntó Julm.
— Porque estoy arruinado.
— Nunca lo esta uno de! lodo, cuando cuenta 

fieles y leales, añadió el duque. nS'
— La antigua casa donde le nacido y niurio m 

asi como los cuatro terrones que me lego, se n 
dido cn pública almoneda para satisfacer a mi»

— No lo aflijas.chico, esclamó el capitan, ' w í-
no saldrán déla familia.Sé de buena tinta que u
nesa los ho comprado todos. corí*-'"

— ¡Hace bien en aprovecharse de su c 
Félix llevando á los labios uua copa de I-
ro su roano temblaba de corage, y gran pane 
quido le cavó en la pechera du la camisa-
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— Y ahora q u e  nada tienes, ¿qué piensas hacer? le lo h ic iera  s in  p r o te s ta  a lg u n a  p a r a  no e x a s p e r a r  los
preguntó Rosales. á n im o s ,  que ellos en todotiem / le franquearían cuan-

— C o n  cl a u x i l i o  de las pocas onzas que aun me que- tos documentos pidiese y necesitase pára su justifi-
(lan, y que debo á la benevolencia de mi protector des- cacion.
(■.oiiroido, me dirigiré á Cádiz ó á Barcelona, donde co- Mientras iban y venian los diputados nombrados 
mo estamos eo guerra con los ingleses /  arman algu- ai efecto,-cundió con la velocidad de la luz la noticia 
nos c o r s a r i o s  y mesera fácil tener acogida. ¡éntrelas revolucionarios del espanto que al fin ha-

— ¡Vaya una idea! esclamó don Martin frotándose las ' bian llegado á infundir hasla en los mas obcecados y 
manos como si se alegrase de la desesperada resolu- ¡ enérgicos miembros del ayuntamiento, y no se conten­
ción de su amigo; ¡ia muerte ó la fortuna!... me parece taron ya cou la deposición del virey. Cotí el ardor
admirable lu propósito ..

— ¡La fortuna ó la muerte! repitió Félix. Quiero vol­
ver á Madrid nadando en oro para.... eso yo_ lo sé: y

irreflexión propio de la juventud, á nombre del pue­
blo se presentaron en la sala, esponiendo que para su 
quietud y para evitar cualesquiera resultas en lo futu-

si no me es posible, prefiero morir á manos de lo? in - j ro, no lenia aque! por bástanle que cesase Cisneros en
gleses, ó despedazado por los tiburones, antes que ar- ; el mando; sino que habiendo formado idea de que el
rastrar aqui la existencia menguada y despreciableque  ̂cabildo en la elección de la junta se habia escedido de

' sus facultades, y teniendo noticia cierta de que todos
nqui

me espera. , ■ , ■
— Ya que no teneis inconveniente en expatriaros, di- , los señores vocales habían hecho renuncia de sus res- 

jo el duque, haced otra cosa mejor. Uu agente diplo- j peclivos cargos, habia reasumido la autoridad que de- 
málico de la nueva república anglo-aniericana se en- j positára en él y no queria existiese la junta nombrada, 
cueiitra actualmente en Madrid; su ejército necesita i sino que se procediese á constituir otra, 
oficiales, y yo puedo y me comprometo á obteneros el para

eligiendo

grado de teniente coronel, ó mejor dicho á haceros pa­
sar por tal. El comisionado es intimo amigo mio. me 
debe algunos favores, y  hará en vuestro obsequio lo 
que haria por un hermano.

— Caballero, no he servido nunca, y ....
— Sois valiente, os sobra inteligencia, y aprendeieis 

en la travesía lo que ignoréis.
— Siendo asi, acepto.
— Pues bien, arreglad vuestros asuntos á la mayor 

brevedad. Tengo entendido que dentro de pocos dias 
se hace á la vela un buque fletado a d  hoc por ese ca­
ballero. Hoy mismo le hablaré, y es muy factible que 
tengáis que poneros en marcha inmediatamente.

— ¡Ojalá fuese ahora mismo!
— ¡Volverás general! A la salud del señor teniente 

coronel, gritó 'el capítan levantando su copa henchida 
hasta los fiordes.

Félix llenó la suya, y le devolvió el brindis cordial- 
monte:

— ;Atu próximo enlace, querido Marlinl
— ¡Ahí todavia está lejos, repuso el cazador movien­

do la cabeza: lu prima es la muger mas caprichosa é 
incomprensible que he conocido en mi vida.

Al separarse, Julia verdaderamente enternecida con 
lo que acababa de oir, abrazó á su antiguo amante, y 
cuando esle se hubo marchado, dijo al capitán:

— ¡Lástima de chico! irse á vivir entre salvajes. ¡Sin 
duda es muv desgraciado!

— ¡Bah! m'urmuró Rosales, no lo es tanto como juz­
gáis: ¡hay desgraciados con gracia!

— ¿Qué dice ese? preguntó el duque á Julia.
Julia miró al cazador, que estaba medio ébrio, y 

preludiaba una canción guerrera, llevando el compás 
con losdedos sobre la mesa, y  respondió:

— El vino lo sabrá.
Al dia siguiente recibió Félix á las cuatro de la tar­

de un billete, en el que se ie convidaba á cenar esa 
noche eu una casa de la calle de Atocha.

Hé aqui su contenido;
«La persona que os ha sacado de la cárcel, habien- 

di)procurado mientras habéis permanecido en ella lia- 
c-eros menos enfadosa su residencia en cuanto ha po­
dido, os invil.T á cenar esla noche en su compañía. Con 
"te objeto, os espera de once á doce, en la casa nú­
mero 3'2, calle de Atocha, cuarto principal de la de­
recha. El portero eslá prevenido, y  os dejará pasar 
sin que le digáis vuestro nombre. Confio que no fal­
lareis.»

Mucho antes de la hora convenida estaba Félix vis- 
lidodose, impaciente por dirigirse al parage de la cita, 
"nando recibió olra carta coucebida en estos términos;

«Los pasos que he dado, han tenido cl resultado 
mas satisfactorio; estáis nombrado teniente coronel, y 
mañana á las doce, el mismo encargado de negocios 
faglo-americano, pasará por vuestra casa eu una silla 
dfi posta á recogeros. Iréis en su compañía hasta Barce­
lona, y alli os embarcareis inmediatamente con otros 
"arios compatriotas que también van á América en ca­
lidad de oficiales. ¡Salud y alegrial»

J. V il d ó so l a .

~La  suerte se empeña en favorecerme, gritó Félix 
"hándose la carta en e! bolsillo; veremos si en la calle 
^Atocha se me muestra tan propicia. ¡Vamos allá!

— Presidente vocal y  comandante general de armas, 
á don Cornelio de Saavedra.

Para vocales á los señores
Doctor don Juan José Castelli.
Doctor dou Manuel Alberti.
Licenciado don ManuelBelgrano.
Don Miguel de Azcuénaga.
Don Domingo Maleu.
Don Juan de Larrea.

Y  para secretarios á los doctores 
Don Mariano Moréno y 
Don Juan José de Passo.

No contentos con esto, impusieron condiciones (4) 
afirmando paladinamente que aquella era la voluntad 
decidida del pueblo, y que nada escucharia que no fue­
se en ese sentido. Hubo todavía, para honor del nom­
bre español, quien volviese á la brecha y afrontase ta 
cólera de los vencedores; pero nosotros podemos de­
cir con no menos orgullo, que no abusaron nuestros pa­
dres dc su triunfo, / 'e  no azuzaron al populacho con­
tra los últimos campeones de un poder agonizante.
¡Sublime y grande espectáculo! En la mañana de ese 
dia memorable, por vez primera se encoutró frente á
frente la inleligencia en la América del Sur, y  luchando ....   ^____ _________ ____
brazo á brazo el trono y la democracia. Alli, como evo- ‘ cha sobre los Santos Evangelios, reproducían el jura-

palabra.— Los cabildantes les advirtieron que congre­
gasen al pueblo cn ln plaza, pues que ellos, para ase­
gurar la resolución, debian oir del mismo pueblo si ra­
tificaba el contenido de aquel escrilo; ofrecieron ejecu­
tarlo asi y se retiraron.

Dicen la.s actas «que al cobo de mi gran ralo salió el 
cabildo al balcón principal, y  el recaudador general, 
viendo congregado un corto número de gentes, cou 
respecto  á  la  q u e  se e speraba , inquirió que dónde  e s t a ­
ba  el p u e b lo , y despues de varias conleslaciones dadas 
por ios que alli se habian apersonado, y reconvencio­
nes hechas por el caballero sindico, se oyeron entre 
aquellos las voces de que si hasla entonces se había 
procedido con prudencia porque la ciudad no esperi- 
menlase desastres, seria ya preciso echar mano de 
otros medios: que las gentes, por ser hora inoportuna, 
se habian retirado á sus casas: que se tocase la cam­
pana de cabildo, y que el pueblo se congregaría en 
aquel lugar para satisfacción del ayuntamiento, y que 
si por faUa d»l badajo no se hacia uso de la campana, 
mandarían ellos locar generala, y que se abriesen los 
cuarteles, en cuyo caso'sufriría la ciudad lo que hasta 
entonces se habia querido evitar, y los señores, añade 
piadosamente el escribano redactor de las actas, vién­
dose conminados de tal suerte, y con el fin de evitar 
la menor efusión de sangre que seria una nota irrepa­
rable para un pueblo que tenia dadas tan incontrasta­
bles pruebas de su lealtad, nobleza y generosidad, de­
terminaron que por mi el actuario, se leyese en altas é 
inteligibles voces el pedimento presentado, y  que los 
concurrentes espresasen si era aquella su voluntad.»

Se leyó el pedimento y gritaron á una : «que aque­
llo era ío que pedian y lo único que querian se eje­
cutase»....

Una vez conformes, es decir, obligados á ceder, 
habiendo espueslo detenidamente, y  como á manera 
de condición cuáles serían los deberes y obligaciones 
de la nueva junta, determinaron los cabildantes que 
se procediese á su instalación sin pérdida de tiem­
po y se publicase el bando sin detenerse en las fórmu­
las que se ob.servaron en la primera, citándose única­
mente á los vocales, ministros, gefes, prelados y  co­
mandantes que fuese posible haber en tan limitado 
tiempo.

Momentos despues, don Cornelio de Saavedra y sus 
colegas, hincados de rodillas y  poniendo la mano aere-
r t  f t  rt ^  I rt rt £_• rt .rt J rt rt  rt . © rt. rt I . rt rt ©. rt rt. mm rt f t  . .  rt .  rt . .  rt I

f S e  c o n t in u a r á . )
A. M ag ar iñ o s Ce r v a n t e s .

JU.N'TAS R E V O I . U C I O N A R I A S  D E  A M É R I C A .

(CuníinuocíOíi.)

I Estando en esta sesión, las gentes que cubrian 
«Corredores dieron golpes por varias ocasionesá la 
torta diciendo que querian saber lo que alli se Irata- 
j ' Salió don Martin Rodríguez y  consiguió aquie-

Diremos para abreviar, que el resultado del acalo­
re debato con los comandantes, y el giro tempestuo- 

j / e  iba tomando el negocio abatieron la arrogancia 
fas capitulares.— Cedieron y enviaron á decir á Cis- 
fas con las frases uFuale? cu lo s casos semejantes, 

‘ "hahian variado de ie»olucion, y si él se convenía,

cados por la vara de un mágico, surgieron de repente 
inspirados oradores, cuya vozelocuenle vibraba en to- 
/ s  los corazones repercutida por el eco de sus propias 
ideas y sentimientos, y  magnetizando á la muche­
dumbre, la hacia estremecer de entusiasmo, entre­
abrir sus brazos con arrogancia, prestar el oido y 
lasarse la mano por la frente, como si saliese de un 
argo y penoso sueño, y le volviesen gradualmente la 

memoria y las ideas, mostrándole enriquecido con to­
das las galas de su brillante imaginación, un ancho ca­
mino rico de gloria, de esperanzas, de porvenir, de fe- 
lic ida/E ra  un espectáculo sublime, repelimos; por­
que si de una parte arrancaban frenéticos y prolonga­
dos aplausos, hasta ahogar la voz del orador, los prin­
cipios que se invocaban, las acusaciones fulminadas 
conlra os abusos del poder, el sentimiento comprimido 
de un naciente espíritu de nacionalidad, que se dejaba 
traslucir al través de las fingidas cuanto fa aces protes­
ta.? de adhesión al monarca, no era menos digno de 
alabanza, no preocupaba menos fuertemente el ánimo, 
la contemplación de los úllimos representantes de una 
tradición de tres siglos, tratando de contener, no ya 
con un muro de lanzas y bayonetas como sus antepa­
sados, sitio únicamente con la fuerza de su palabra 
v/iemcnte y arrolladora, la ruina del magnífico edifi­
cio alzado por aquellos, sin pararse á considerar que 
al hundirse amagaba sepultarlos debajo de sus es­
combros.

La discusión se fué animando por grados, hasta 
que llegó á un punto que fué preciso cortarla. El ca­
bildo suplicó á los diputados, que para proceder con 
mejor acuerdo, le representase el pueblo por escrilo, 
io / le  ellos pedian de palabra á nombre suyo (2). En 
esla situación, recibióse un oficio do la junta anun­
ciando la dimisión de Cisneros, al que se contestó, que 
en atención á las a p u r a d a s  circunstancias y noveda­
des posteriormente ocurridas, se dignase ia junta maii-

meiito de sus antecesores.... Era preciso hacerlo asi, 
era preciso pronunciar con los labios io que rechazaba 
el corazon: para no hundir prematuramente en la tum­
ba el pensamiento colosal que germinaba en su cabeza, 
para no complicar mas la crítica situación en que se 
encontraba la capital, y  dar lugar á que la sangre 
inundase las calles de Buenos-Aires, á que se desenca­
denasen de repente lodas las pasiones que aun man­
tenía sujetas el vinculo de una autoridad ante la cual 
lodos e.?laban acostumbrados á humillarse. Se les ha 
acusado de perjuros; pero no se tiene en cuenta que á 
ese perjurio se debió que el pueblo sacudiese coo dig­
nidad sus cadenas, y respetando á los últimos manda- 
tarjos de un poder que ciertamente no amaba, co em­
pañase con una sola gota desangre la brillante página 
d e / e  gran dia, precursor d e su  independencia. No 
se tiene en cuenta que á ese perjurio ?e debió que el 
tránsito de la servidumbre á la linerlad no fuese tan 
brusco y repentino que lo deslumbrase y  enloqueciese, 
y se reprodujesen en Buenos-Aires las tristes esce­
nas que se [han visteen Italia, Francia, Inglaterra y 
Alemania, cuando el pueblo lia recobrado de pronto 
sus derechos y  sobrepuéslose á aquellos contra quie­
nes nutria desde largo tiempo antiguos é inveterados 
motivos de queja y resentimiento mos ó menos funda­
dos, mas ó menos justificables.

De todos modos, se ve por lo que dejamos espueslo, 
que esa revolución, obra de la inteligencia mas bien 
que de la fuerza bruta, triunfó merced á una audaz 
y verdadera evolución parlamentaria, como las que 
hoy se ven diariamente eu los gobiernos represenlati- 
livqs.— Se ve que el combate enlre los partidarios del 
antiguo régimen y los innovadores, grande y sublime 
sin duda, fíié puramente moral, porque felizmente no 
hubo necesidad de quemar un solo cariucho.

Damos aqui por terminada nuestra tarea, trasla­
dando á continuación por la referencia que tienen con 

dar suspender la publicación del b'ando, hasta que el los sucesos que acabamos de narrar, una proclama fe- 
cabildole informase do sus últimas determinaciones, cha el 26 de mayo y una circular ó manifiesto espedi­

do el 27 por los miembros de la segunda junta.— Am -Despues de un largo iniervalo de espera, presenta­
ron los individuos arriba citados el escrito quo ofre­
cieron, firmado por un número considerable de veci­
nos, religiosos, comandantes y  oficiales de ios cuerpos, 
vertiendo en él las mismas ideas que manifestaron de

(1) Las condiciones impuestas por lo? revolucionarios, ade­
mas del iioinliramicnlo forzoso de las personas indicadas por 
ellos para componer la junta, sc reducían á que establecida 
ésta, deberia publicarse en el término dc quince dias una es­
pedicion dc üOO hombres para las provincias interiores, coslca- 
da eon la renta del virev, oidores, contadores mavores, em­
pleados de tabaco y otros que tuviese á bien eerceriarla junta, 
dejándoles eóngrua suiiciente para su subsistencia. (P. 43.)

(á) Si quedase alguna duda sobre el espiritu de parcialidad 
en favor de la metróiioli con que están redactadas las actas, se 
desvaneceria al ver la tenacidad eon i 
circunstancias. En la página 46 al ha 
la instalación de la segunda junta, se lee

«Y en visla dc todo acordaron que sin pérdida de instunlos 
se eslablezeu nueva junta por acta separada v sencilla, eli­
giéndose jiara ella de vocales los mismos individuos <|iie han
sido nombrados de palabra en papeles sueltos, y en el escrito
presentado por los que han lomado la vos del pueblo, arcliivá)i- 
dose esos papeles y cl escrito para constancia en todo tiempo.»

ue se insiste sobre eslas 
llar de las medidas para

bos documentos solo tienden á radicar mas y  masen 
la apariencia lo,? sentimientos de fidelidad y adhesión 
al cautivo de Valencey, ó restablecer la confianza pú­
blica, y  si no hemos le'do mal, á justificar á tos revo­
lucionarios de cuanto habían hecho en atención á los 
fines que se proponían. Dicen asi:

L a  j u n t a  p r o v is io n a l  g u b e r n a t i v a  de  la  c a p i ta l  d e l  fíú ,  
de  la  P la ta

A  los habitantes de ella y de las provincias de su 
superior mando.

PROCLAMA.

Teneis ya establecida la autoridad que remueve lu 
incertidumbre de las opiniones y calma todos los rece­
los. Las aclamaciones generales manifiestan vuestra 
deci/da volunlad; y solo ella ha podido resolver nues­
tra timidez y encargarnos del grave empeño á que nos 
sujeta el honor de vuestra elección. Fijad, pues, vues-
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tra confianza, y  aseguraos de nuestras intenciones. Un 
deseo eficaz, un celo activo y una contracción viva y 
asidua á proveer por lodos los medios posibles, la con­
servación de nuestra religión sonta, la observancia de 
las leyes que nos rigen, la comun prosperidad y el sos­
ten dé estas posesiones en la mas constante fidelid/ y 
adhesión !i nuestro muv amado rey el señor don te r- 
nando V II y sus legitimes sucesores de la corona de 
España. ¿No son estos vuestros sentimientos?— Estos 
mismos son los objetos de nuestros conatos. Reposad 
en nuestro desvelo y fatigas; dvjad á nuestro cuidado 
todo lo qne en la causa pública dependa de nuestras 
facultades V arbitrios, y entregaos á la tnas estrecha 
unión y conformidad reciproca en la tierna efusión de 
estos a’feclos. Elevad á ias provincias lodas dc mieslra 
dependencia v aun mas allá si puede se r , hasla los úl­
timos términos de l;i tierra, la persuasión del ejemplo 
de vuestra cordialidad, y del verdadero inlerés ccn que 
todos debemos cooperar á la consolidación dc esla 
importante obra. Ella afianzará de un modo estable la 
tranquilidad v bien general á que aspiramos.

Real fortaleza de Buenos-Aires, á 20 de mayo 
de I81H-

L a  j u n t a  p r o v is io n a l  g u b e r n a t i c a  de  ía capi íaí  de  
¡Ui'enos-Aires. 

CIRCULAR.
Losdesgraciados sucesos de la fenínsula bandado 

mas ensanche á la ocupación bélica de los franceses so­
bre su territorio; liasta aproximarse á las murallas de 
Cádiz y dejar desconcertado el cuerpo representativo 
de la soberanía por falta del señor rey don Fernan­
do Vil; pues que, dispersada de Sevilla , y acusada de 
malversación de sus deberes por aquel pueblo, pasó 
en el discurso de sn emigración y dispersión á cons­
tituir sin formalidad ni autoridad una regencia, de la 
que nadie puede asegurar qnc sea centro de ta unidad 
nacional v depósito firme del poder del monarca, sin 
esponer á mayores convulsiones que las que cercaban 
él momento vicioso y arriesgado de su instalación. No 
es necesario fijar la vista en cl término á que puedan 
haber llegado las desgracias de los pueblos de la pe- 
niiisula. tanto por la fortuna de las armas invasoras 
cuanto por la falta é inccrtídumbre de un gobierno le- , 
gilimo y supremo, al que se deben referir y subordinar 
ios demas tle la nación, que por la dependencia forzosa 
que los estrechan ol órden y seguridad déla asocia-'

cion, tienen su tendencia á la felicidad presente y á la 
precaución de los funestos efectos de la división de las 
partes del Eslado, qne temen con razón todolo quepue- 
de oponerse ála mejorsuerleen los dominios de América.

El pueblo (le Buenos-Aires bien cierto det osIíuJq 
lastimoso de los dominios europeos de S. M. C. el se­
ñor don Fernando VII; por lo menos incierto del gobier­
no legítimo soberano en la representación dc la Supre­
ma Junta Central disuelta ya, y mas en la regencia que 
se dice consliUiida por aquella sin facultades, sin su­
fragios de la América y siu instrucción de otras forma­
lidades que debian acceder al acto; y sobre lodo, pre­
viniendo que no anticipándose las medidas que deben 
influir en la confianza y opinion pública de los domi­
nios de América, fallaría el principio de un gobierno 
indudable por su origen, estimó desplegar la energía 
que siempre ha mostrado para interesar'"su lealtad, ce­
lo y amor por la causa del rey Fernando, removiendo 
los obstáculos que la desconfianza, incertidumbre y des­
unión de opiniones podrian crear en el momento mas 
Crítico qne amenaza, tomando ó la América desaper­
cibida de la base sólida del gobierno que pudiese dc- 
lerminac su suerte en el continente americano español.

f S e  c o n t in u a r á . )

N O V E L A S  P O P U L A R E S

V O D I U ”  IL D S T IlA D A ” ,

A  S I E T E  C U A R T O S  E N T R E G A .
Sc han vcnarlido seis cnlrc/res ó lomos de e.sla publicación, pertenecientes á la novela de Federico Soul ié,  titulada L as Memorias del D i.vbi.o. A / t a o b m  

seguirán ; Doce esiiañoles de Brocha gorda,  original de don Aníonio Flores, con CÜ grabados.  El Üiablo Cojuelo, con 12ü grabados originales. M ana  Stuar-

ii.i, [5or  A, Domas, cun Li giMhados. La Casa Blanca, por Paul de Kock, con üo grabados.  Pedro Simple, por Marryat,  con -2j grabados. La Linda Margan^’ 
[mi-Paul do Kock. con 2í  granados,  v  otras que  se anunciaran oporliiiiaiiicnle. • i ilc

1,(1” que, paguen'  de una vez el importe de un año antes dtd 31 de. diciembre,  recibirán como regalo por Navidad,  el LIBRO DF-L TIEMi O , original 
(ion "f  F Vüialiriilc. iibpreso en la misma forma (jue ias novelas,  v con multitud dc grabados.

Todos los iiu'sts sc reparten cinco entregas dc las Noviavs y Oihns I l is i ' i í .uus , v cada eiilrega consta de un número  dc páginas en mayor y en o • 
i' .olumnas, equivalentes  en lectura á un lomo en 8,'’ La edición es  de lujo, con grabados, en buen papel y caracléres nuevos. El precio do suscricion es i  r*' 
los al mes en Madrid, v ó fi en provincia, si'guii se bacen las remesas por los ordinarios ó po rel  correo, franco el porte.  , , ,  • imiLo

Se suscribe on Madrid, cn cl Uabiiiete lilerario, calle del Pi ii icipc,  número '2ü, y cn provincia cn casa de lodos Ios-corresponsales del eslableciimi
de Mellado. • ___________________________________________________________________ -
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